¿RESURGEN LAS FARC?
Sin duda alguna la confrontación entre el estado colombiano y las Farc vive un nuevo momento. Los recientes reveses de las Fuerzas Armadas en diversas partes del territorio justifica una reflexión que permita saber la envergadura real de lo que está sucediendo y de lo que puede llegar a pasar en la actual coyuntura electoral, así como también para comprender todas las implicaciones que pueda tener esta aparente contraofensiva guerrillera.

Lo primero que se debe advertir es que en la estructuración y adelanto de la estrategia de seguridad democrática de este gobierno y debido al fuerte poderío detentado por las Farc, era y es previsible que las fuerzas del estado sufran bajas y las sigan sufriendo. La única manera de no tenerlas es eludiendo el desafío impuesto por ellas. Llegar a los santuarios de la guerrilla, a territorios donde sus hombres son expertos conocedores de sus más mínimos detalles geográficos y en camuflarse en el follaje de la selva o de pasar como paisanos, supone graves riesgos vitales. Si por cada traspiés se va a sacar la conclusión de que es necesario rehacer o reformular la estrategia, entonces somos prisioneros del cortoplacismo. Sufrir bajas es parte de la cuota que se debe pagar si se quiere ganar esta confrontación. Es parte de la lógica militar, recuérdese no más el caso histórico de la ofensiva del Día D de las tropas aliadas sobre la Normandía francesa contra las fuerzas nazis, si los altos mandos Aliados se hubiesen detenido a pensar en las miles de bajas que iban a sufrir, o hubiesen dudado en continuar la marcha en razón de los miles de hombres que caían en las playas de desembarco, otra sería la historia del mundo. 
Lo segundo a tener en cuenta es determinar si lo que estamos viendo constituye una contraofensiva estratégica de las Farc o si se trata más bien de un reacomodamiento a la táctica de la guerra de guerrillas. En este sentido la clave se encuentra no tanto en la dureza de los golpes o en su número como sí en si ello está conduciendo al establecimiento de un control territorial persistente y creciente. No se puede negar que en los últimos meses las Farc han acrecentado su accionar y han propinado duros golpes al ejército y a la policía, pero lo que hay que preguntarse es si esas acciones son expresión de un poderío al servicio de una estrategia de recuperación de las zonas cuyo control perdieron después de la ruptura de la zona de distensión o si es el producto de una decisión de jugarse los restos.

En tercer lugar, es preciso entender que la amplia desmovilización de los grupos de autodefensa plantea un nuevo escenario de confrontación entre el estado y las guerrillas por el control de las áreas dejadas por aquellos. En esta carrera la movilidad de las Farc parece estar siendo más eficiente que la del Ejército colombiano. En este sentido, lo que estamos apreciando entonces es una consecuencia previsible de esa desmovilización y el problema no radicaría en la política de seguridad democrática como sí en la velocidad y agilidad en la toma de decisiones, en la elevación de la guardia y de las precauciones para evitar golpes sorpresivos y emboscadas.

En cuarto lugar, debe entenderse que al entrar el país en una nueva coyuntura electoral, novedosa por la posible reelección del presidente Uribe, quien ha sido el más fuerte contendor de las guerrillas, estas se ven obligadas a salir de sus escondites para hacerse sentir y tratar de demostrar que no están derrotadas, hacer valer su presencia, desacreditando la política de seguridad democrática y dar la impresión de que son indestructibles o invencibles. En este sentido, es previsible una jornada electoral atravesada por graves atentados contra la fuerza pública, contra la infraestructura y contra líderes políticos y empresariales. Es factible que ensayen atentados contra lugares de gran simbolismo o muy sensibles para el funcionamiento de la economía nacional, que se incrementen las acciones de guerra de guerrillas en todas partes, incluidas las grandes ciudades, para dar la impresión de una gran contraofensiva que tendrá por objeto desmoralizar al gobierno y a sus seguidores y alentar a la oposición y a los enemigos de la seguridad democrática para que hablen de la pertinencia de una salida negociada, mientras ellas tratan de recuperar fuerzas y territorios.
Hay otras dos cosas que explicarían el incremento de las acciones de las Farc, de un lado, la posibilidad del inicio de unas negociaciones entre el gobierno y el ELN, proceso que a todas luces las desfavorece en la medida que se simplifica la guerra, por tanto sabotear esa negociación puede ser una consigna urgente del momento. Y la otra tiene que ver con la formulación de una propuesta que agilizaría el intercambio humanitario; como en el pasado, la guerrilla tiende a mostrar su fuerza en momentos previos de una negociación, tanto para dar el mensaje de que no negocia por debilidad como también para tratar de arrancar lo que más pueda en el forcejeo del intercambio.

Pero, además de todo lo anterior, lo que no se puede soslayar en cualquier análisis es que detrás del accionar de las Farc existe una política trazada por el Secretariado que no está dirigida a crear condiciones para iniciar un nuevo proceso de negociación para la búsqueda de una salida política negociada, como gustan pensar ciertos analistas ilusos, sino continuar en su vieja aspiración de tomarse el poder para realizar su revolución. Ellos han puesto el asunto en términos militares hace buen rato, esa no es una invención de la oligarquía o de los militaristas o de la derecha sino el producto de sus devaneos y simpatías comunistoides propias de la guerra fría. La guerra, de la que tanto se lamentan algunos pacifistas, sobre todo cuando el estado intenta responder y defenderse, pero muy poco cuando son las guerrillas las que atacan, ha sido propuesta de modo ineluctable por las Farc, para esta guerrilla el problema se plantea en términos de fuerza y si el estado y sus gobernantes o aspirantes a hacerlo se desentienden del desafío, o creen que esa no es una tarea urgente entonces no merecen gobernar. Muy otra es la situación con los paramilitares y con el ELN, pues aquí lo que se tiene es a unos grupos que han renunciado o quieren renunciar a la violencia y buscan un entendimiento con el estado. En el caso de las Farc eso no es así, y por tratarse de un  reto militar, el estado y quien lo gobierne debe ser meridianamente claro en decirle y explicarle esto a la opinión pública para que ella entienda los inevitables sacrificios humanos y materiales que se deben correr para conquistar la victoria de la democracia. No pensar en esos términos, es, quiérase o no, una posición derrotista e inconsecuente con la democracia y con la libertad así esté abonada de buenas intenciones, pues la guerra no la está proponiendo este estado, ni Uribe, ni quien quede de presidente, sino una guerrilla que se resiste a buscar por la vía pacífica  y civil lo que no ha podido a través de las armas después de 40 años de desangre inútil y de jugar infructuosamente a hacer la revolución, proyecto en el que persisten no gracias al apoyo de la población sino en razón del dinero del narcotráfico.
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